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Carta del jefe del Archivo Central del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto, 
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ANEXO 2  

Carta del presidente checoslovaco, T.G.Masaryk, al presidente de Costa Rica, Ricardo 

Jiménez, del 18 de septiembre de 1924  
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ANEXO 3 

Intercambio de cartas entre el secretario de Estado de Costa Rica y el ministro de 

Checoslovaquia, entre octubre y noviembre de 1938. 

 



 

 

 

 



 
 



 
 



 
 

Archivo Nacional de Costa Rica, San José, Departamento Archivo Histórico, Relaciones Exteriores, 

Checoslovaquia, caja 454, folio 4. 

  



ANEXO 4 

Acuerdo Básico de Cooperación Científico-Técnica entre Costa Rica y 

Checoslovaquia, del 24 de agosto de 1972. 

 



 
 

 

 

 

 



 
 

 

 



 
 

 

 



 
 

 

 



 
 

 

Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto, República de Costa Rica.  



ANEXO 5 

Convenio de Cooperación Cultural entre Costa Rica y Checoslovaquia 

 

 
 

Archivo Nacional de Costa Rica, San José, Departamento Archivo Histórico, f. Convenios y Tratados, 

Relaciones Exteriores, sig. 750.1, “La Gaceta“ del día 23 de septiembre de 1981, p. 5. 

  



ANEXO 6 

Convenio Comercial entre Costa Rica y Checoslovaquia, del 11 de noviembre de 1974 

 



 



 



 



 
 

Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto, República de Costa Rica.  



ANEXO 7 

Comunicado conjunto costarricense-checoslovaco, del 11 de octubre de 1977. 

 



 
 

 



 
 

 



 
 

 



 
 

 

Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto, República de Costa Rica.  



ANEXO 8  

 

Acta Final de las conversaciones costarricense-checoslovacas, sobre la cooperación 

económica y comercial, del 25 de noviembre de 1977. 

 
 



 

 

 
 

 



 
 

 

 



 
 

 

 

 



 
 

 

 





 
 



 
 

 

 

 

 



 
 

 

 



 
 

 

 

Archivo Nacional de Costa Rica, San José, Departamento Archivo Histórico, f. Convenios y Tratados, 

Relaciones Exteriores, sig. 752, “Acta Final“ del día 25 de noviembre de 1977. 

  



ANEXO 9  

Primera Sesión de la Comisión Mixta entre Costa Rica y Checoslovaquia, del 23 de 

octubre del 23 de octubre de 1978  

 
 

 

 



 
 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

Archivo Nacional de Costa Rica, San José, Departamento Archivo Histórico, f. Convenios y Tratados, 

Relaciones Exteriores, sig. 753.2, “Protocolo de la primera sesión de la comisión mixta entre la República de 

Costa Rica y la República Socialista de Checoslovaquia“ del día 25 de noviembre de 1977. 



ANEXO 10  

Segunda Sesión de la Comisión Mixta entre Costa Rica y Checoslovaquia, del 26 de 

marzo de 1980 

 
 



 

 

 

 

 



 

 
 

 

 



 
 

 

 



 
 

 

 

 



 
 



 
 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 





 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Archivo Nacional de Costa Rica, San José, Departamento Archivo Histórico, f. Convenios y Tratados, 

Relaciones Exteriores, sig. 755, “Protocolo de la Segunda Sesión de la Comisión Mixta entre la República de  

Costa Rica y la República Socialista de Checoslovaquia“, 26 de marzo de 1980. 



 

ANEXO11  

Primera Sesión de la Comisión Mixta de Cooperación Científico-Técnica 

checoslovaca-costarricense, del 24 de abril de 1981 

 
 



 
 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 



 
 

 

 



 
 

 

 

 

 



 
 

 

 



 
 

 

 

 



 
 

 

 

 

 



 
 

 

Archivo Nacional de Costa Rica, San José, Departamento Archivo Histórico, f. Convenios y Tratados, 

Relaciones Exteriores, sig. 754, “Acta Final de la  Primera Sesión de la Comisión Mixta de Cooperación 

Científico-Técnica checoslovaca-costarricense, 24 de abril de 1981 



ANEXO 12  

 

Plan de Ejecución para la Cooperación Cultural entre Checoslovaquia y Costa Rica, 

1990-1994. 

 
 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto, República de Costa Rica. 



ANEXO 13 

Carta al secretario de Estado de Guatemala a fin de pedir permiso de llavar a cabo 

una colecta en expresión de solidaridad con el pueblo de Lidice, del 29 de enero de 

1943  

 



 
 

Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores de Guatemala.  

  



ANEXO 14 

Comunicado Conjunto hondureño-checoslovaco, del 15 de mayo de 1976 

 

 

 
 

Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores de Honduras.  



ANEXO 15 

Decreto no 82-89 del Congreso Nacional de Honduras, que aprueba el Convenio 

Comercial entre Honduras y Checoslovaquia, del 4 de julio de 1989 

 



 
 

 



 
 

 



 
 

 

 



 
 

 

 



 
 

 

 

 

 



 
 

 

Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores de Honduras.  



ANEXO 16 

Convenio Comercial entre Nicaragua y Checoslovaquia, del 4 de abril de 1980 

 

 
 

 



 
 

 

 



 
 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores de Nicaragua.  



ANEXO17 

Convenio de Colaboración Científico-Técnica entre Nicaragua y Checoslovaquia, del 4 

de abril de 1980 

 
 

 

 



 
 

 

 



 
 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores de Nicaragua. 



ANEXO 18 

Convenio sobre Colaboración Cultural entre Nicaragua y Checoslovaquia, del 4 de 

abril de 1980. 

 
 

 

 

 



 
 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 



 
 

 

 

 



 
 

 

 

Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores de Nicaragua.  



ANEXO 19 

Convenio de Crédito entre el ČSOB y el Banco Central de Nicaragua, del 7 de mayo 

de 1981 

 

 
 

 

 

 



 
 

 

 



 
 

 

 

 

 



 
 

 

 

 



 
 

 

 



 
 

 



 
 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores de Nicaragua 



ANEXO 20 

Convenio sobre la Asistencia Material al gobierno de Nicaragua del gobierno de 

Checoslovaquia, del 27 de enero de 1984 

 

 
 

 



 
 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores de Nicaragua   



ANEXO 21 

Acuerdo de Cooperación entre las capitales Praga y Managua, del 3 de noviembre de 

1984 

 



 
 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores de Nicaragua 



ANEXO 22 

Texto inédito de Roque Dalton sobre su vida en Praga. 

 

“A Checoslovaquia, valga la palabra, fui a perderme, pues aunque el Partido me ayudó para 

llevarme a Praga a mi mujer Aída y a mis hijos Roquito, Juan José y Jorgito, las cosas se 

pusieron color de hormiga en lo económico, a pesar de que teníamos un techo común, ubicado 

en el departamento número seis de la calle Rijnonove Revoluce Namesti número trece, es 

decir, en pleno corazón de Praga. Una calle kafkiana además, pues es de poco tránsito, oscura 

como la tumba donde yace mi hermano poeta Armando López Muñoz, asesinado por 

nosotros en una parranda del bar Río Rosa, en la Avenida Independencia de nuestra juventud 

lejana y salvaje. Mi escape legendario de la cárcel de Cojutepeque, a donde me lanzó como 

carne de carroña para la gorilada salvadoreña el Negro Ewers, quedó plasmado en el informe 

que en Cuba redacté para el Partido y que, debidamente retocado en algunos puntos y 

revisado estilísticamente, fue publicado en la revista Casa de las Américas. 

 

Fue motivo de admiración por parte de los hermanos poetas cubanos en esa fecha, 1965, 

quienes conocían dos libros de poemas míos publicados en La Habana, El mar y El turno del 

ofendido, y las monografías sobre El Salvador y México que escribí por encargo de Fidel, la 

vez cuando me encontró a mí solo haciendo la programación de Radio Habana. 

  

Solo el turco Simón, el secretario de organización del Partido, no ha terminado de tragarse 

todo el texto. Tampoco Cayetano Carpio, un viejo que se las da de zorro. Algunos de mis 

hermanos poetas en El Salvador ni tan siquiera me han dado el beneficio de la duda. Por 

ejemplo, Ítalo López Vallecillos desconfía de esta fuga, fue el único que no firmó una carta 

de solidaridad con mi persona, luego de mi escape de la prisión de Cojutepeque 

  

No le caigo bien al turco Simón, chocamos en cuanto a caracteres, él es más un hombre de 

partido, un apparatchik, un cuadro acatador de consignas y lineamientos, mientras yo soy 

hombre de bar, duda y lucha, de literatura y marxismo. 

  



Tanto el turco Simón como Cayetano Carpio, desde que me fugué de la cárcel, han tenido 

recelos conmigo; lo peligroso es que lo comentan con otros compañeros, relacionándome de 

una u otra forma con la CIA. Cuando me comunicaron que me enviarían a Praga a trabajar 

en la redacción de la Revista Internacional, Problemas de la Paz y el Socialismo, que editan 

los partidos comunistas de todo el mundo en diversos idiomas, más de alguno se puso verde 

de envidia. 

  

El puesto me lo cedió Jorge Arias Gómez, una gran persona y quizás el cerebro del Partido, 

ya que él lo rechazó aduciendo que yo tenía más necesidad del mismo. A esto hay que agregar 

el apoyo que recibí del otro gran intelectual del Partido, Raúl Castellanos Figueroa, con lo 

cual hasta el mismo turco Simón se entusiasmó con mi nuevo destino en Checoslovaquia. 

  

Pero en Praga terminé de hundirme más en el alcohol y las mujeres, culpa de la cerveza checa 

y sus sacros lugares cuna de marcas mundiales, pues Checoslovaquia es la patria donde está 

ubicada la región de Pilsen, Budweiser, Bratislava o de Bohemia, de donde procede la famosa 

cerveza Cristal, y donde fabrican las mejores porcelanas y artículos de cristal fino del mundo. 

  

Praga está indisolublemente unida a mi pasión por los huevos de tortuga y los cócteles de 

concha. Incluso he bromeado con Jorge Arias Gómez, al decirle que si la CIA me garantiza 

poner en mi mesa cada semana seis docenas de huevos de tortuga y seis docenas de conchas, 

me pasaría al bando de ellos con todo y cartuchera. Qué grandeza unir esas mariscadas de mi 

país a esta tierra de la mejor cerveza del mundo: Pilsner Urquell (la Pilsener de la fuente 

original), Budwar, Staropramen, Velke Popovice, y la cerveza negra malteada de la taberna 

U Flekù. 

  

Ya sé que de lo que se trata es de no forjarnos coartadas con nuestras cárceles, con nuestros 

sudores o nuestras cicatrices y este es el miedo que Regis Debray tenía a mi respecto cuando 

me miraba beber tanta cerveza en Praga, sino de dar, todos, un paso hacia adelante. Y Praga 

significó dar rienda suelta a mis instintos sexuales de tercermundista, por ser la meca del 

movimiento comunista internacional y la meca de mujeres hermosas, rubias y delineadas, 

ojos azules como la Mar del Sur, cultas, y por si fuera poco, comunistas militantes. 



  

Praga. Divina Praga a pesar de todo. Entre tragos de cerveza y las piernas de mi traductora 

rusa Tania pasaron mis mejores horas allí. Creía tenerlo todo, comenzando por mi esposa y 

mis tres hijos, un trío de amantes rubias fijas y un sexteto de ocasionales. El amor en Praga 

florece por doquier, junto con la poesía. Tenía un puesto de trabajo como burócrata 

comunista, chóferes a la orden con sus pomposos autos de lujo, los Volga soviéticos y los 

nacionales Skoda, debido a mi condición de funcionario del movimiento comunista 

internacional. Mantenía contacto con la central de los servicios secretos del Pacto de 

Varsovia, la KGB, a través de un alto oficial de los servicios especiales, Grigóri Ivánovich, 

y el visto bueno del Partido para viajar a Berlín Oriental y a Occidente, por ejemplo a París, 

donde estuve de paso un par de veces. 

El vodka era exquisito, sobre todo si lo tomaba en compañía de los maestros en tales 

menesteres, los camaradas soviéticos, mis hermanos mayores. Tenía acceso a todos los libros 

en español editados en Cuba y algunos de México, que me eran enviados a través del Attaché 

Cultural de la Embajada de Cuba en Praga. Mis amigos escritores mexicanos Laco Zepeda, 

Elena Poniatowska, Carlos Monsiváis, Thelma Nava o Efraín Huerta enviaban a mi dirección 

en La Habana los últimos libros de poesía y cuento, novelas y antologías recién salidas en 

México D.F. 

  

Lo tenía todo en esos momentos. Bastaba seguir como una oveja la línea ideológica de los 

partidos comunistas para hacer carrera en Praga. Sobre todo, comentábamos con Aída, de 

nuestra estadía allí saldrían ganando nuestros hijos, pues podrían graduarse como 

profesionales en universidades de Europa Oriental, cuando crecieran. 

  

Pero sufría mucho. Tenía lo que yo llamo desde entonces mal de patria, pues esos mismos 

lujos y privilegios me recordaban de imprevisto las casas pobres de mi país, el analfabetismo 

de sus obreros y campesinos, las bayuncadas de los poetas pavos reales que se hundían en la 

ignorancia y la frustración, la dominación feudal de las catorce familias oligarcas y del 

ejército títere que manipulaban a su voluntad. Era entonces cuando entraba en crisis. No 

importaba si tenía en mis brazos las piernas de leche de Tania, el calor hogareño de Aída y 



mis tres hijos o la amistad fraterna de mis colegas de trabajo en el comité de redacción de la 

Revista Internacional. 

  

Y caía hasta el fondo del alcoholismo. Me volvía un cínico tratando de justificar mi estadía 

en Praga con argumentos banales, cuando sabía que por ser comunista hasta en la sopa, 

marxista-leninista de principio a fin, mi puesto estaba en El Salvador.  

  

Claro que estaba en juego el destino de mi familia, la suerte de cinco personas, pero ¿acaso 

no tenía el Che Guevara también familia y había renunciado a sus puestos como ministro y 

alto funcionario de la revolución cubana? Además, ¿Qué significaba en tales circunstancias 

el destino particular de un grupo familiar comparado con el destino global de todos los 

humillados y explotados de mi pobre y remendado país El Salvador? 

  

Esta crisis de fidelidad ideológica terminó torciendo mi camino hacia La Habana, desde 

donde abrigaba las esperanzas de enrolarme en cualquiera de los movimientos armados de 

Guatemala, Nicaragua o El Salvador, debido a mi concepción centro americanista de la lucha 

revolucionaria. 

  

Al tener conciencia de ser extranjero de lujo, becado por las prebendas del comunismo 

internacional, un auténtico compañero de viaje de la revolución y la demagogia me sumergía 

en cavilaciones que aumentaban proporcionalmente a la cantidad de vasos de cerveza o tragos 

de vodka sobre mi mesa de exilado del paraíso cuscatleco. 

  

Praga tenía su encanto especial, único en Europa. Me devolvía con intensidad el amor por la 

literatura que siempre tuve, así como el deleite por la lectura a plenitud, en la placidez de sus 

plazas y cafés, parques y bibliotecas llenos de magia socialista. Me sentía transportado, a 

través de los callejones medioevales de la parte vieja de la ciudad y en medio de mis pasos 

sobre sus calles adoquinadas, hasta el universo real de la literatura que yo encontraba en cada 

uno de mis movimientos en la ciudad. 

  



Le tomé cariño al Staroméstská, el casco antiguo de Praga, y a sus cafés bohemios. No es 

gratuito que esta palabra proceda del étimo Bohemia, una de las regiones artísticas de 

Checoslovaquia notoria por su porcelana y vidrios de cristal. También un bar en especial, el  

U Flekù, donde siempre encontraba turistas alemanes occidentales, así como intelectuales y 

escritores checoslovacos disidentes de la línea del Partido. Se podía ser disidente en esa 

época, cuando el verdor del socialismo florecía, sin temor a ser denunciado por algún chivato 

de los servicios secretos y llevado a la cárcel acusado de enemigo del Estado. U Flekù, según 

mis investigaciones etílicas con la intelectualidad checoslovaca, era uno de los bares más 

antiguos de Europa, fundado en el año 1459 de nuestra era (¡¡¡Oh Roque, desde tu mesa en 

la taberna un océano de quinientos años de cerveza te contempla!!!), probablemente su 

primer propietario fue un judío checo. Pues su etimología viene de la familia Fleck, que en 

yiddish, la lengua judía de Centroeuropa, así como también en alemán antiguo, quiere decir 

mancha, y U, que significa donde, en casa de, en idioma checo. Es decir, ya declinados 

nombre y preposición U Flekù se traduciría como donde Fleck, en el bar perteneciente al 

judío apellidado Fleck, mancha.  

 

Sito en el barrio Stara Mesta, la ciudad vieja, en el distrito 1 de Praga, sobre la calle 

Kremencova No. 11, U Fleckù es el hogar de la cerveza negra, está ubicado cerca del Karlov 

Most, el puente del Rey Carlos, regio y con sus estatuas doradas a lo largo de su superficie 

que cruza el río Ultava. U Fleckù era punto de encuentro de estudiantes universitarios, 

pintores, poetas, periodistas checos y extranjeros. Siempre ha sido un bar germanófilo, 

comenzando por su nombre, un étimo del Hochdeutsch o alemán clásico antiguo, pero 

también del yiddish, y terminando con sus clientes, generalmente alemanes. Hasta una 

leyenda negra tiene, pues fue allí donde el 20 de abril de 1942 Adolfo Hitler celebró su 

cumpleaños bajo la primavera parda de una Praga ocupada por los nazis. 

  

Praga de noche. Nocturna como una dama inmóvil sonámbula. Era casi un sueño, sobre todo 

si tenía la compañía de los pechos rosados de Zdena o los labios rojicarnosos de Tatiana. 



Praga era una fiesta para mí, poeta del subdesarrollo venido a esta cantata socialista y al 

esplendor de la primavera comunista desde la otra orilla del mundo.”1 

 

                                                           
1La Prensa Gráfica. Inédito tributo a Roque, 9. 5. 2009. Accesible online en: 

http://www.laprensagrafica.com/revistas/septimo-sentido/31885-inedito-tributo-a-roque 

 

http://www.laprensagrafica.com/revistas/septimo-sentido/31885-inedito-tributo-a-roque

